
Boletín Febrero 2026



Oración de catequistas 2026 en Zaragoza
febrero 1, 2026

Los catequistas de la Diócesis de Zaragoza somos convocados, desde hace
algunos años, por la delegación diocesana de catequesis, para tener un
tiempo de encuentro y oración en torno al día y a la figura de San Enrique de
Ossó. Siempre lo hacemos en la capilla de San Nicolás, en el Monasterio de la
Resurrección, de las hermanas Canonesas Reales, situadas en el casco
antiguo de Zaragoza, que nos esperan y reciben con mucho cariño.

Este año, siguiendo el material elaborado por Ro López, Fátima Pires stj,
Filomena Pinteus y Mª José Palos, stj y enviado por el equipo de animación
apostólica, hemos orado teniendo los oídos muy atentos a la Palabra de Dios,
a la experiencia de San Enrique y a la enseñanza del Papa León. Hemos
acogido en silencio esa palabra dejándonos interpelar y hemos respondido



con cantos de gratitud, bendición, entrega y petición. Con un bonito gesto
nos hemos sentido “nudos” de esa inmensa red de testigos del conocimiento
y amor de Jesús.

Renovados por esa llamada a despertar el amor primero que nos hace
agentes de comunión y testigos de Jesús, nos despedimos con mucha
alegría cantando el “todo por Jesús” tan de San Enrique y tan nuestro.

Mª José Palos, stj















Todo por Jesús. 25 años con SANT ENRIC
febrero 1, 2026

La Parroquia de “sant Enric d’Ossó”, situada en el municipio de Can Vidalet
(L’Hospitalet de Llobregat) Ha celebrado los 25 años de la dedicación de esta
iglesia parroquial, bajo la protección de sant Enric d’Ossó.

La Eucaristía presidida por el Obispo auxiliar David Abadías, ha sido una
acción de gracias por tantas y tantas personas que han tenido experiencia
de un encuentro personal con Dios, han experimentado su misericordia y su
bondad en los sacramentos, han encontrado una familia en la fe que les
acompaña en su itinerario espiritual.

Damos gracias también por los sacerdotes que a lo largo de estos años han
estado al servicio de esta comunidad, por la religiosas teresianas que
durante tantos años nos han transmitido el conocimiento y amor a Jesús, a
san Enrique y a santa Teresa de Jesús, el modo de orar y también cantos
cómo; “Él llego, con su palabra nos iluminó” “Todo por Jesús” y como no, los laicos
comprometidos en las actividades pastorales y caritativas, y todos los
hermanos que con su fe y buen hacer se han integrado, como piedras vivas,



en la edificación de la parroquia.







Vinebre, memoria agradecida y corazón teresiano
febrero 1, 2026

Celebrar a san Enrique de Ossó en Vinebre, en este año jubilar de los 150 años
de la Compañía de Santa Teresa, ha sido volver a las raíces, beber de la
fuente y dejar que el corazón se nos ensanche de gratitud.

La Eucaristía, compartida con las hermanas de Barcelona y Tortosa, con
gente querida, rostros conocidos del pueblo y amigos que forman parte de
nuestra historia, fue mucho más que un acto litúrgico: fue familia reunida, fe
compartida, memoria viva de un sueño que sigue dando fruto. En cada gesto,
en cada palabra, resonaba el “todo por Jesús” que marcó la vida de Enrique y
sigue alentando la nuestra.

La bendición de los animales, tan sencilla y tan entrañable, nos recordó que
la creación entera es regalo y responsabilidad, y que la espiritualidad



teresiana se vive también en lo cotidiano, en lo cercano, en lo que parece
pequeño pero habla de un Dios que cuida y acompaña.

El detalle del dulce y el vino, compartidos y mas tarde el aperitivo en una
clase del colegio, fue signo de alegría sencilla, de hospitalidad sincera, de ese
sabor de pueblo que tanto dice de Vinebre y de la familia de Enrique. Igual
que la apertura del colegio, que nos permitió recordar en espacios cargados
de historia.  La comida compartida: teresianas, sacerdotes y familiares de las
familias Ossó y Cervello, fue el broche calido: mesa comun, risas y
conversación. Terminó la fiesta con la proyección de la  película «Quiero ser
maestro» que tantos recuerdos avivó en la gente del pueblo recordando el
rodaje de la misma. Fue una fiesta de agradecimiento profundo por lo que
hemos recibido y por lo que seguimos cuidando juntos.

En Vinebre no solo hemos celebrado una fecha; hemos reavivado un legado.
Hemos sentido que la Compañía sigue viva, que el carisma sigue latiendo,
que san Enrique continúa invitándonos a amar, educar y servir.

Volvemos a casa con el corazón lleno, agradecidas por estos 150 años, y
comprometidas a seguir siendo, como él soñó, presencia de Jesús en medio
del mundo.

Merche Mañeru, stj













Asamblea Local MTA-Salamanca
febrero 26, 2026

El día 24 de enero el MTA de Salamanca celebraba su asamblea local.
En clima de oración escuchamos la palabra de Dios e invocamos al Espíritu
Santo  para que él infundiera en nosotros  la luz de ese fuego de Enrique y sus
palabras.
Todos teníamos la palabra de Dios, la invocación al Espíritu Santo, una tarjeta
con una frase de Enrique (la que nos tocase por gracia) y una llama como
lema de la asamblea.
Una de las preguntas que oramos fue: ¿Estoy, estamos dispuestos a que esas
brasas no se apaguen y sigan encendiendo las llamas del Espíritu?.

Luzdivina, Cdad. MTA Salamanca





Encuentro hermanas en los colegios de la FET
febrero 26, 2026

Los días 7 y 8 de febrero, nos reunimos en Ávila 36 hermanas del ámbito
escolar-FET.

El propósito que orientó la reflexión de estos días fue: “Buscar juntas cómo
situarnos en la escuela teresiana en este momento concreto, desde nuestra realidad
como hermanas y como Provincia y discernir posibles escenarios para los próximos
años: qué presencias cuidar, qué apoyo dar a la FET y otros criterios a considerar.

Y las actitudes que se nos invitaba a cultivar: mente abierta, corazón abierto
y voluntad abierta.

Partiendo de la reflexión previa que se había hecho en las Comunidades y
distribuidas en grupos, fuimos dialogando sobre los desafíos, resistencias e
invitaciones que encontrábamos para la escuela hoy.

A continuación, una “foto de familia” para situarnos en la realidad: quiénes



somos, dónde estamos y qué hacemos. Mucha fuerza viva que, aunque
sintamos está disminuida, todavía tiene fuerza y significatividad.

Después de esta primera toma de contacto, pasamos a reflexionar
personalmente y en grupo sobre aquello que creemos que debemos “dejar ir”
(actitudes, mentalidades, modos…) porque no están construyendo el hoy que
la escuela necesita, y también, qué debemos “dejar venir” para que nuestras
escuelas sigan siendo evangelizadoras y tengan siempre en el centro a la
persona.

Con toda esta reflexión, llegó el momento de, personalmente, dejarnos tocar
el corazón y preguntarnos cada una qué movimientos sentimos que tenemos
que hacer en nuestro modo de estar en la escuela. El diálogo posterior en
grupo fue muy rico y nos llevamos el compromiso de cuidarnos unas a otras
en eso que sentimos cada una como llamada.

Terminamos nuestro encuentro procurando discernir posibles escenarios de
futuro y ofreciéndonos unas a otras, criterios de discernimiento que nos
puedan ayudar en las futuras decisiones que haya que tomar.

En resumen, un fin de semana de mucha reflexión y diálogo, pero también de
encuentro, reconocimiento y valoración del trabajo que se realiza y, por
supuesto, de lo que nuestro ser de teresianas aporta a la escuela en las
distintas realidades en las que nos encontramos.

Queda camino por recorrer y diálogos inacabados, pero nos fuimos con
mucho agradecimiento por la vida entregada y con el convencimiento de
que nos tenemos que cuidar unas a otras y, sobre todo, cuidar la misión que
se nos ha encomendado.



                                   TODO POR JESÚS, CON ÉL Y PARA ÉL.

Ana Elguero, stj







Formación de San Enrique: hermanas y profesores
de Oviedo.
febrero 26, 2026

El día 3 de febrero nos reunimos en la casa de las Hnas. el profesorado del
centro para hacer la formación de San Enrique. El primer tiempo fue de
trabajo tal y como estaba planteado. La comunidad dispuso y facilitó los
espacios en los que todos nos sentimos cómodos y muy acogidos.
El momento oracional lo vivimos juntos, Hnas. y profesorado, en la capilla.
Al profesorado le agrada acercarse a nuestra casa y para la comunidad es
un momento diferente, de relación con otras personas para algunas Hnas.
que no suelen salir de casa, para otras, es el momento de encontrarse con
antiguos compañeros de trabajo.

Esto es un aliciente para personas cuya relación fundamental con el colegio,
que tenemos tan cerca, es rezar con mucho interés e intensidad. Todos nos
sentimos a gusto en estos momentos. Desde la comunidad agradecemos al
colegio estos gestos de cercanía que son ayuda y favorecen la ruptura de un
ritmo siempre muy igual.



Seguirá habiéndolos.

Para el profesorado joven es también una forma de acercarse a una realidad
que les resulta desconocida.
Para la comunidad es siempre un aliciente para seguir orando por las
necesidades de la comunidad educativa.

Marta Suárez, stj



Generado automáticamente por SJDigital – 24/03/2026


